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La Motilla del Azuer (Daimiel, Ciudad Real) es el mejor representante de una tipología de asentamientos 
humanos, las motillas, singulares y especiales dentro de la 
Prehistoria Universal. Reciben esta denominación puesto que su 
abandono generó unos montículos artificiales que destacaban en 
la llanura manchega. 

Estos yacimientos se encuentran asociados a áreas fluviales, en 
este caso emplazado en la vega del río Azuer, controlando y 
explotando un entorno que permitía el acceso a recursos básicos, 
como el abastecimiento de agua subterránea, tierras potenciales 
para su aprovechamiento agropecuario, o el control de bienes 

críticos para estas sociedades. 

La ocupación de la Motilla del Azuer se sitúa en el periodo denominado Edad del Bronce, (2200-1300 a.C.) 
dentro de una tipología de asentamiento único en la Prehistoria, con rasgos particulares definitorios en la 
Meseta Sur. 

Además, constituye el enclave más estudiado de estas características, desde que comenzaron 
las excavaciones arqueológicas en 1974. Estas investigaciones nos han permitido reconocer un 
monumento patrimonial excepcional, razón por la cual ha sido catalogado como Bien de Interés Cultural, 
con categoría de Zona Arqueológica.  

Grupos de no más de cien personas vivían en casas de piedra y barro con cubierta vegetal al exterior de la 
fortificación. La distribución de la necrópolis coincide con el área de ubicación de las casas. Se encontraban 
representados tanto hombres como mujeres y todos los segmentos de edad. 

Las motillas tenían una importante función de control y gestión del territorio y sus recursos económicos. En 
el interior de la fortificación se realizaron varias actividades como el control del agua y el almacenamiento 
de cereal. De igual forma otros espacios internos se utilizaron como establos para ovejas, cabras o cerdos y 
otros para la producción de cerámica. 

Su economía se basó en la agricultura y, en especial, el cultivo de cereales. Las principales especies 
cultivadas eran el trigo común y, en menor medida, la cebada y la escanda. Estos cultivos se 
complementaban con hortalizas y leguminosas. La cría de animales, sobre todo ovejas y cabras, supuso 
también una base importante en la economía de esta población.  Se ha constatado la fundición del metal 
para la fabricación de objetos. 

Dos espacios diferenciados 

En su conjunto se distinguen dos espacios diferenciados funcionalmente. El primero de ellos corresponde 
con un recinto interior fortificado, integrado por una serie de 
murallas concéntricas en torno a una torre central que 
protegían ámbitos donde se gestionaban, controlaban y 
protegían un conjunto de recursos esenciales, así como 
actividades de índole productiva, como el almacenamiento de 
grano, con grandes silos, hornos, o el estabulamiento 
ocasional de ganado. Entre todos los sectores de este 
entramado destaca por su complejidad el gran patio 
trapezoidal que se sitúa al Este de la fortificación. En su 
interior se ha documentado una estructura hidráulica que 
abastecería las necesidades de agua del poblado, a través de una construcción ejecutada con sucesivas 



plataformas y paramentos de mampostería en forma de embudo, hasta alcanzar el nivel freático con una 
profundidad de más de 20 m. Sus dimensiones y arquitectura la convierten en el punto más espectacular de 
la Motilla del Azuer. 

Al exterior de este núcleo fortificado se emplazó el hábitat, en un radio aproximado de 50 m. Las viviendas 
presentaron planta oval o rectangular, y estuvieron levantadas con muros 
de tapial sobre pequeños zócalos de mampostería. En ocasiones contaron 
con postes de madera embutidos. En esta zona también se documentan 
grandes áreas abiertas dedicadas a actividades de almacenamiento y 
trabajos productivos, localizadas en mayor porcentaje en la zona 
septentrional, en las que se evidencia una significativa concentración de 
fosas y restos de hogares y hornos. Las exhumaciones arqueológicas han 
permitido conocer elementos materiales correspondientes a la vida diaria 
del poblado como cuencos, cazuelas, vasos,… 

La distribución de la necrópolis de la Motilla del Azuer coincide 
mayormente con este espacio exterior, en el que los difuntos se inhumaban en posición lateral flexionada, 
dentro de fosas simples o revestidas por muretes de mampostería o lajas hincadas, que a veces se adosan a 
los muros de la casa o a los paramentos exteriores de la fortificación. Los individuos infantiles, con cierta 
frecuenta fueron enterrados en el interior de vasijas. 

En suma, los diferentes procesos de análisis y estudios metodológicos emprendidos en la Motilla del Azuer 
han permitido definir un yacimiento representativo de la Edad del Bronce en La Mancha, como uno de los 
templos visigodos mejor conservados de España,  en el cual es posible comprobar el desarrollo de una 
arquitectura monumental y compleja, resultado de unas capacidades técnicas e ideológicas adquiridas por 
las gentes que habitaron este territorio hace más de 3000 años. 

TABLAS DE DAIMIEL – LAGUNAS 

El humedal conocido como Las Tablas de Daimiel fue declarado Parque Nacional en el año 1973, Reserva de 
la Biosfera en el 1981 e incluido dentro del Convenio Ramsar en el año 
1982. 
 
Es el último representante de un ecosistema denominado tablas fluviales, 
formación que se produce por el desbordamiento de los ríos Guadiana y 
Gigüela, favorecido por la escasez de pendiente en el terreno. Con su 
declaración como Parque Nacional se dio un gran paso en la conservación 
de uno de los ecosistemas más valiosos de nuestro planeta, asegurando 
así, la supervivencia de la avifauna que utiliza estas zonas como área de 
invernada, mancada y nidificación.  
 
Las Tablas son el humedal 
con mayor riqueza faunística 
del centro de la península, 
por eso presentamos aquí 

una relación de las especies con mayor interés, bien por su 
abundancia, su rareza o su papel en el ecosistema. 
Lógicamente aquí las especies acuáticas son las más 
significativas. 
 
Las Tablas de Daimiel se forman por la confluencia de dos 
ríos de distinta naturaleza, el Guadiana, de aguas dulces y 
carácter permanente y el Gigüela de aguas saladas y carácter estacional. Ambos ríos al situarse en una 
suave depresión de terreno y sobre roca caliza (que facilita en encharcamiento) da lugar a una laguna 
fluvial inundada con aportes de agua subterránea, procedentes de la descarga del acuífero en la Llanura 



Manchega. 
 
La vida en Las Tablas comienza de forma sencilla: el Gigüela, río con carácter estacional inunda la Llanura 
durante el invierno, mientras que el Guadiana con carácter permanente aporta agua procedente del 
acuífero 23 durante todo el año, desde los Ojos del Guadiana ( afloramientos de agua subterránea de dicho 
río. Se encuentran situados a unos 12 Km aguas arriba de Las Tablas). 

La superficie inundada ronda las 1800 Has. La pauta general solía 
ser de unos máximos en primavera, y mínimos sin desecación 
total en verano. En la actualidad, la tendencia suele ser de 
máximos en invierno y mínimos sin desecación total en verano. 
Mediante el Plan de Regeneración Hídrica se pretende tener unos 
niveles de inundación mínimos de unas 600 Has. al final de la 
estación seca. 

Los más antiguos pobladores de los que se tiene testimonio 
arqueológico vivieron en Las Tablas hace 3.500 

años aproximadamente. Se trata del Bronce de La Mancha, cultura basada en la agricultura y la ganadería, 
cuyos asentamientos formaban estructuras circulares y que debido al discurrir del tiempo han sido 
cubiertos por la vegetación formando montículos bien visibles en el entorno. Es el caso de la "Motilla de Las 
Cañas" que se encuentra dentro del Parque Nacional y, (actualmente, rodeada de agua), o de otras que se 
encuentran también en el Guadiana pero ya fuera de los límites del Parque como puedan ser la "Motilla de 
La Máquina". Podemos encontrarnos también en el cauce del Río Azuer, la "Motilla del Azuer", la cual estÁ 
siendo explorada y estudiada en la actualidad. 

A lo largo de los siglos se van sucediendo en la región las diferentes culturas que habitaron la Península 
Ibérica, siendo ocupada la zona por romanos, visigodos y musulmanes. Entre las obras civiles que dejaron 
los primeros, destaca la importante red viaria de las calzadas, usadas por las civilizaciones posteriores y 
siendo digno de mención que algunas de las más importantes del área pasan por las inmediaciones de las 
Tablas de Daimiel. 
 
Ya en época contemporánea, las desamortizaciones liberales repartieron las tierras de Las Tablas entre 
ricos propietarios y es el momento de la explotación cinegética organizada, con la aparición de las primeras 
sociedades de cazadores que toman en arrendamiento la caza de la zona. Con el paso de los años, la 
agricultura presiona los límites de Las Tablas e impulsa un "desarrollismo" que con el tiempo se demostrará 
fatal para el Parque. Ni siquiera la protección que supone la declaración de Parque Nacional en 1973, 
consiguen frenar el progresivo deterioro que sufren Las Tablas debido a la falta de agua hasta el día de hoy 
y que condiciona gravemente el futuro de la zona. 

 
 


